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' INOCENCIA. 
t DONA TOMASA. 
ANICBTA. 



DON TOMAS, 
. ZAPATA. 
* DON J£SUS. 



LaMcena paca en Madrid, «mi cmi de doña Tomti'-:!^— Snla í'1i';:<tiiteiueoti! ad(»raa<Ui 

puerta al foro y latemleti.-^ váo de lihó. 



PRIMBRA. 

JESUS, ANICETA. 

Añkeía, 

No hfty cuerpo qae esto reciifita... 

tíesus. 

IDja por amor de Dios 

Aniceta. 
Señor, yo no piioflo ma,s, 
yo no puedo mas, señor: 
dehmtt.' do las hornillas 
he visto salir el <?ol, 
lie ido á la compra á ¡as ciuco, 
y antes que diera el reló 
las seis, ya cataba de vuelta 
iVente á trente del fogón; 
f y allí dale que le das, 
y aliora pongo el fricandóf 



y iuCL'''^ li.it*> la crema 

V mondo I:i cf'liñor. 
y j>ico ini.'iitra» su cuece 
el relleno del cajion, 
y mido la Ifcbe para 
hacer l-I pasífl <1'.' arroz, . . . . 

V TIO liav manos que me bastcu; 
poríjuc ocupando las dos, 
con ia <Üus(ra ca«co n! gato 
íjue iiicroik'a mi alón, 
mientras parto con !a izquierda 
\o< conrollo-í do Ja co]; 
y después <^yu} no me 8ÍeiltO 
cor este trajín loroz, 
sale el ama, y dice que el 
ranchero de su escuadrón 
saiíia dar ni rqfr/to, ' 

punía, mejíH" qnc yo; 
Jque en un santiamén guisaba, 

y guii^aba á ciento dea 

j i pues qne busque quien le guifle... 



Pero, hija 

Aniceta, 

• ■ 

"No scíicr, ^ 
Si al auui sij iu figura 
que he nacido pn el Moofol, 
fie onüaña, sov nuiv reblanca 
aunque an.]*) ron el carl>ou, 
y pude ir á la ciicina 
<lij un señor Embajador; 
pc ) o la ley que aquí tengo 
me lira y 

8í, sí, ya e?toy. 
Pero ^! tú Hie abandonas, 
huyo, emigro, acabó. 
Ya «abes que mi nuijer 

es tnn beiulita de Dfbs 

pero en tratíindo de guisos 



6 de ordenanza, es atroz, é 
y lo mismo confeeeioea 
uu pastel (le I^erigor^ 
que recita cuantas leyes 
penales tiene el Colon; 
CSC es su flaco ó su inerte. . . . 
con que, unáiuonos loa dos. 
])Oi'fl(tii^ como soy Josub, 
qüo no jne encuentro valor 
para soportar la carg» 

JO BOlp. 

A}LÍcvtn. 

Tero es que yo 

Ta eres muy buena tnuchnchj^ 
y te harás cai:go que hoy, 
como que llega el sobrino, 
era casi ele cajón 
darle una comida réjia; 
porque al fin ... . 

Aniceta, 
Pero, tjeñor, 

A .. ^ 



»1 atiuqiiü luura esta la cena 
de aquel Uey tj^u eomilonf 
que veía hundir jic el, palacio 
sin soltar el tenedor, 

no podia haber msi^ platos 

pariece exajcracion; 

mas venga usté á la cocina ' 

y verá usted 

J'esm* 

Xo, bija, no. 
Yo ^oy ol polo contrario 
á lili ^ i , - ■ un j>erol 
me brCe <*] mismo mal efecto» 
que el sonido del t:nrd)or. 
Ella. - - . es natural que sea 
íisí, pues su educación." . . . 
m ])a'lre el Brigadier, erii 
un gnstrúnomo feroz, 
y clin, por amor íiiial, 
rayó t:i;i alto su ardpr 
]K>r í l arte culinario, 
que casi dej eneró 
en mania: su otro bennan », 
<pie es Coman.lante Mayor, 
no babla que de los pys'ns, 
• l;i ordenanza v la racÍ Mi; 
de manera que mi esposa, 
educada entre estos flos 
^ntes, se ba tbrmado uiui 
esperíe de ilustración, 
que es cnpaz do concluir 
cou la })íicien( ia do Job. 
Huy! que sale. - 

DICHOS, TOMASA. 

Linda .flema? 
Charlando con el sefior, 
mientras en el asador 
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la gallina rcqa&mi. 
Mira, tengo un pensamiciit^: 
«orno mam lia de sobrar^ 
80 pueden confcccionari 
irnos buMudos de viento^ 
y cou ptw>s al soplillo . - 
y fic'ii* tori ijdÁ <lü frente, 
«acarnos eii uua fuente 
lina cspctio de castillo. 
En «n dia eomo hoy 

no hay economía ñi I 

Pei'V qti6 te haces aquí? 
Ye adentro. • 

Yix voy, ya voy. 
ESCENA III. 
« TOMASA, JEStS. 

Tomasa. 

Por Dios avriiua el hombro, 
voKnu' todo c» nioncfitev 

Qué' quieres, mujer? 
Tomasa, 

Xo to Uamo: es que me asombro. 
' Yo que en poniéndome, tiro 
Dor la ventana la casü 

JOSUfll 

« 

rfesus. 

Qui.'. (juiorc-^ Tomasa? 

No to llamo: o» que hu jái o. 
Luego como aquí no hay amo 

y todo sobre mí vá 

Jesusl 

Jes li s, 

, * (Si sttPpirarát) l 



Toimsa. 
áFesua! no oyes que te llamo? 
Jesús. 

Mujer, no estrañes mis dudas 

porque cien veces me nombras, 

y una vez es que to asombras» 

y otra vea es que estornudas, 

y otra vez es que bostezas, 

y otra vez es que te apuras; 

y unas veces porque juras, 

y otras veces porque rezas 

lio puedo aunque á ser llegó 

este cuidado d non pltia^ 

saber con tanto Jesús / 

caamlo cí^e Jesús soy yo. 

Arguye tú 

- Jesús. 

Yo no arguyo. 

• Tomasa, 

Solo nto falta!):! e>io, 

llevando yo torio el pesg 

■ Jesús, 

Mwjctt' 

Toniusa* 

Yo no.hablo del tuyo 

Jesús. 

!\las considera, Touwaa, 
que tu jcuio.. - . 

Twmsa. 

No es tener 
mal jénio, que ima nwjer 
sea mujer de su casa. 
Yo sé bien lo que me pesco; 
á ninguno íJO le escapa, . * ♦ 
que estoy freeca y que soy guapa.. 

Jcsiis. 

Sí. , . . (Yo también estoy iVcaco!) 
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Paes bien, en vez- de querer 
con mcansftble deseo 
lacir el talle en paseo, 
como hace toda mujer; 
en lugar de querer que , 
disparen mis ojos flecháis, 
y usar ¿I pelo con mechas, ' 
como si fuéra un qnin^nó; 
' W vez do poneí* en •critica 
posición á mi marido, 
y se r mujer db partido 
sin figurar en política; 
en ves de estar siempre en danza 
y tener siendo coqueta 
ni reuniones de etiqueta 
ni bailes de confianza, 
ni lacayos con carrik 
á la trasera de un coche, 
ni gastar á troche y moche 
veatidosí de moiré antiguCf * 
he puesto un ctddado eterno 
en probar que la mujer 
ante todo debe ser 
buena mujer de gobierno. 
Como que mi nacimiento 
á la milicia me inclina, 
monto mi casa y cocina 
con arreglo al reglamento, 
y por más que con tesón 
en mi puesto me mantenga, ^ 
no hay un dia en que no tenga 
una insubordinación. 
JEsto es atroz. 

Es vcrda^l 

Pero, í-i'iiio íe compones, 
esposa, que te indispones 
siempre con la vecindad, 
y es ocasión de quimera 
que el farol no* esté encendido 



y el haber 6 no barrido 
el tramo de la escalera? 
Dijiste ayer cien denuestos 
á la de arriba, y temí. ... 

Tomasa* ^ 
Hacia el sáhado, y . . . ^ 
echaba polvo á mis trastos; 
no quise tragar saliva, 
y la dije 

« 

Jes US. 
Croo yo 
que la pobre muje^- no 

sabrá barrer hácin arriba 

En íin, hija, ó soy un bruto, 
ó tú con til vAó eterno, 
eres iimjvr <le L::(»l)l;'rno, 
mas (le gobierno jiltsoluto; 
y yo, salvo tu opinión ^ 
muy re8]>ctnble, Tomasa, 
quisi i a que liubiera en casa 
algo (le Constitución, 
porque al íin..., 

T&mastu 

No me ao-alores, 
que bien á la vista está 
que nunca llevaste la 
casaca de dos colores. 

Eso sí es miiolia verdad. 

Tomasa» 
Todo sin concierto anda 
en casa donde no mftnfla 
una sola voluntad: 
tenga subordinación 
desd» el mas chico al mas ^prande, 
por mas que el qnqt mande, mando 
cartuchera en el ca&on* 
Nadie ha ie alzar la cabeza 
nqnf, mas que tú le ampares: 
las hijas dd- militares 
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tenemos mnolia fimesa ^ 

tTems. 

íSi yo esa firmeza alabo, 

y 011 que la foT iiió me fundo 

ta padre ol Cabo .w^tiTtdo 

Tomasa, 
Imbécill ¡Segundó cabo! 

Jesug, 

Baeno, mujer; eft igual. ... 

Tomasa. 

Es muy distinto, marido; 
dónde demonios has ido 

(i poiKT el numeral! 

Si me das cada disgusto 
con esa eterna dulzura. . . . 
Jcsusl 

Qifé quieres, criatura! 
. Tomasa, 

No te llamo, es que me asusto. 
Anda, vete hacia el cuartal 
á ver si Tomás está, 
que tiene que ir allí á 
presentarse al Coronel. 
Becúerdale el testamento 
de mi pobre hermana Flora, 
por el que se debe ahora 
realizar su casamiento. - 
Queréllate de la ausencia 
de stt^ eartas para mi; 
pondera al traerle aquí 
la inocencia de Inocencia; 
di que soltero está mal; . 
píntl^', si te conviene, 
todas las dichas que tiene 
el estado conyngal. 

Oh! 

Tomasa. 
Vete luego al teatro. 



toma un palco j desde allí, 
antes de las cuatro, aquf; 
estás? antes de las cuatro, . 
porque se pata el arroz 
si no es & esa hora precisa: 
ti;pta.... ' - 
Jíesus» 
Yol ^ 

Tomaéit* 

Digo anda aprísal 

• fTesus. 
Ay, esposa, eres atroz! 

Tomasa. 
Hombre.... ' 

Jesús, • 

Voy no te dó pena; 

voy al momento, Tomasa. 
(Esta mujer de mi casa 
me hace desear la ajena.) 

ESCBKA IV. 

TOHASA. ^' 

Quitóme Dios el talento ♦ 
en la hora de elejir. 

Caaarso coii un paisano, ^ ¿ . ^ 
irse al est ado civil, 
es para la militara, 
que vivid & son de clariñ, 
nna mortificsBunon 
que no se pnede sufrir. 
[liamattdo,'] 
Inooencia, dónde estas? ^ 
Ella, si, será feliz: 
bien sabido es en Vicálvaro, 
Granada, Valladolid, 
las Remontas, las Escuelas, 
y la Dircedon de aquí, 
que de lo mejor ^del arma 
es el capitán Marín.' 
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laoconoiat qu6 haoeb, hija? ' 
Iw)cencia, fhntro, 

lio ooiiclido el fos^ecj; 
me falta batir tus senos, 
y relicüur el pudin^. 

Para obo está la Aniccta: 
anda, quítate el montil 
y veu. 

Inocencia, 
Voy. 

j¡fV;/«.7.s.v. 

Ksla imu-liacha 

sf quQ tiene porvenir 

vá n ser proiit*- c( ra;iii.la¡itu, 
V tíi í4e ;iniKi? a nn uiotiii . . . - 

CUtóticus, lü qne es et!Í«»ii« cs 

Tnocencia^ stdiendo. 

Aqní estoy ya. 

Tomastt, 

Ven iiquí! 

TOMASA, íXOC'ENí JA. 

Tomasa. ' 

Te hfUi inane liatlo? 

ItiQceiu:Ía, 

No, 8efiora. 

Bien, muy bien. Están al fiii?go 
laü cliulctas? 

Sf. 

Totnasa. 

Muy bien 

te está el talle á ver el pelo.... 

bieu. . , . todo obra de tus manos: 



eres mujer do gobierno, 
como debe serlo toda 
militara por el sueldo^ . . . 
no porque tú necesites 
de la Cajn, mas no quiero 
que seas tú como una 
brigadiera de lanceros 
que tuve, que ni siquiera 
sabia echar sal á nn huevo: 
Iiabia tertulia en su casa, / 
y nos servia el refresco / 
con unos dulces tan rancios / 
en unos vasos tan pnercos, | 

que Jesús! cantaba dnosj 

con el ayudante izquierdo. . ^< 
*W creo que el ayudante. . . 
en fin, esto uo es del cuento: ] 
el hecho es que su marido > 
<]uedó.de cmrtd, y en meno^ 
(le seis meses, no tenían j 
«i sillas en su aposento. ^ 

Alisa la cabeza: usC 

hoy estás hecha un lucero. 
Qué flecliazo vas á dar 
ú Tomás. 

Jnocencia. 

Qué ganas tengo 
de que venga! 

Veiulrá, iííual 
que se marchó. Si yo creo 
que fué ayer. 

Tnoceficia, 

Pues no, señora, 
4ue hace seis años y ^uedio; 
tenia yo entónoes trece. 

To?7Uifta. 
Te acuerdas de él? 

Imcaicia. 

Si me acuerdo! 
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Ko 1112 lie »le aconlar? In mismo 
<iue si Ic estuviera vieiidc 
JEva muy blanco, muy rul)iO, 
muy alegre, muy esbelto. 
Tomasa, 

Eeo, toda la familia: 

todos tenemos un enerpo. . , . 

Inocencia, 
Ay! gracias á Dios que llega. 
No sabe usted el inmenso 
trabajo que me ha costado 
guardarle f55 tanto tieiu^x». 
Una chica es una flor 

combatida por los vientos 

y tcorao he tenido tantas 
proporciones — - 

Ya, sí; peno 

paisanos. . 

Inocencia, 

Pero paisanos 
que 80 casaban corrien do, 
en tantó qiic úl no escribía, 
ó si se dignaba hacerlo, 
en un estilo tan tibio. . . . 

Tomasa, 
Siempre fiio corto de Jénio, 
no lo «strofies. 

TtKK'CHcia. 

AvA:\\ rorto. 

Si, corto V si lio me c-ueicrru 

el (lia que se maichó 
en mi cuarto, me da un beso! 
Tovmsá, 

Holal hice bien en sacarle 

de aqnf: la estopa y el fuego ) 

Inocencia, 

Por lo ilcmas, por ser yo 
siempre fiel á su recuerdo, 



lie (b\(li> mas calabazas ^ 

y me he visto en mas aprietos 

como que no me han querido 

mas que hombres de takuto 

Tomasa. 

Á todo el que dos requiebra 
se lo hallamos sin tenerlo. 

Inocencia, ^ 

No, tiita; pero yo 
me defendia <Uciendo 
priiucro: — Usted SO chancea.— 
— Ay! no, que no mo chanceo. — 

— .lésus, qué bromasl — Ay! no 

La juro á usted que hablo en s/írio. 
— I*ues usted me favorece 
demasiado, caballero. . . . 

—Oh!— Pero —El pero me 

[mata. 

- -IV-ro rehuso, porque tongo 
compromiso con nú primo; 
la familia f>;ú ya en ello. . . . 
— Y élj dónde está? -En la'R-e- 

[monta. 
— Ueraontad.o al quinto cielo 
de la tliciial — Muchas gracias; 
mas ya vé usted que no puedo, — 
V esto una vez. y otra y otra; 
y ha l'.nbido dos ó íres de ellos 
con patilhis, que lloraban 
que dabn'hiKtinia verlos. 
En fui, tengo fe en mi primo 

Ihmasa. 
Debes tenerla. 

Irtoccfwia. 
Y espero. , . , 
Porque como usted mÜ veces 
ha dicho que no pudiendo 
la mujer ser militar, 
juriconsulto, ni módica, 
no tenia otra carrera 
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que c*I ísétirao sacramento; 
qao está una casi en ridículo 
sin marido 

Y lo sostengo: 
dá un marido mucha sombra, 
aunque tenga cinco el cuerpo, 

y siempre Dentro de casa 

tienes palpable el ejemplo: 
mi marido es up imbécil, 
, pero al cabo Uona el hueco. 

. Pero Tomás calla, calla: 

me parece que han abierto. . . . 

Znocencia, 
Debe de ser él: me dá 
el corasen nnos saltos 

Que no salte aun; no es él, 
pero yo he sentido i>asos. . . . 

Xnocc/irla. 
Voy á cojer una flor: 
me la pedirá, est^ claro, 
y yo le diré . , , , no, no, 
que ya la he mordido el rabo, 
y él dirá 

BSCBHA VI» . 

DICHAS, ZAPATA, A27IC3BTA. 

Zapata, 

Gracias, nú reina. 
Afwxta. 

Mi rey, uo he llegado á tanto. 

Oye. 

Aniceía, 
\ La señora! 

ZajKtt.a. 

(Tateí) 



— r' 
A la órdeu. (Viva el garbol) 
ESCENA Vil. 
INOCBirCIA, TOMASA, 2AFATA. 

Zapata, 

Soy el asistente 

Tonuisa, 

Ya 

lo supongo: di, muchacho, 
de qué quinta eres? 

Zapata. 

Ko soy 

quinto, que soy yoluntaric^ 
me enganché por migo mesmo 
Cíánndo entraba en caja el cuatro. 

Tomasa. 

Cómo has sabido la casa? 

Zapata. 

He venf o preguntando. 
Por la ventana, la moza 
me YÍ6 al subir el tramo, 
y me dijo: — ^Páre usted. — 
Estonces yo hice alto. 
Venia con los arreos; 
me enseñó la mosa él cuarto , 
del pasillo á la dizqnierda, ^ 
como quien viene á esta mano, 
y allí dejé sobre un cofre 
la montura de mi amo; 
y he venío pa que usté 
me mande, si ocurre algo. 

Ahora uo: para que bebas. 
Zajxilfi. 

Por la de ustés, estimando. 

Tnoceneia, 
Oiga usted, yo soy la prima 
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de don Tomás. 

Zapata. 

Md bago cargo. . . 
Znoceneia. 
Qué tal lo vá á usted con él? 

Zapatk, 
El es mi padre. 

Ifioccncia, 

Eh? 
Zapata. 

Mi ampare. 
Inoceficia, 

(Ahí) 

Zapata. 

Y estando á su vera, 
aunque campla ine reengancho. 
Jnocenda. 

Ahora yii será otra cosa: 

como ahora pasa á otro estado.... 

Zapata, 

A Estao Mayor? 

Inocencia. 

Sif eso: 
es estaco doble, nttgno 

Tomasa, 
Se casa. ^ 

Quiát ni el olor. 
Jnoceticia, 

■ 

(Áy!) Cómo? 

Qué? 

Zapata, 

Qné apostamos 
á que no se casa? Con que 
le pidió permiso un cabo 

\DOV TOXifil 



par echar soiicitú 
para casarau c?ii aVlmagro 
con una tendera tuerta, 
pero (jue tenia cuartos, 
y en vez de darle el permiso 
le dio cinco puntillazos 
en la gru})a, que salió 
el probé hombre ul trote largo 
pidiendo cuartel á gritos. 
I7iucencía. 

Ay tia! viene cambiado. 
Si ha estado en Andalucía, 
y siempre han tenido un gancho 
las andaluzas 

Zapata, 

(Qué tiene 

la prima?) 

Tomasa. 

Buenos estamos. 
Zapata. 
(Ay, la tia también.) 

InocensUi* 

Toma: 

para beber. * 

Zapata. 
Estimando. 
Jnocenda. 
Me intereso por mi primo. . . . 

ToJiMsa, 
Como que es su prima. 

Tnocencia. 

Es claro. 

Y quisiéramos saber 

descuida que te guardamos 
el secreto. 

Tomam. 



Se supone. 
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Títocencüt, 

Como quo hace tanto, tanto 
tiempo quo se fué de aquí. 

Toma&a, 
Y entonces era un muchaclio. 

£s rubio? 

Zapata^. 
Qué ha de ser rubio! 

Inocencia. 

Es blanco? 

Zapata, 

Qa6 ha do ser blanco! 

T/MKCJtcill. 

No C'H dulce? 

Zaputu. 

Qué ha de ser dulce? 
A usté la han dequivocao 
de por fuerza la Tese9ia, 

6 el hombre con otros pastos 

le ha hecho otro hombre; si es lo 

[propio 
que una cerveza d(ramargo, 
y bueno como el buen pan: 
así, de mi alza& rt i tjwu ... 

Inocencia. ^ 
Ayl U08 liabian escrito' 
que él estaba enamorado 

Zapata» 

Ende que estoy á su vera 
solo una vez en el paso, 

7 no vuelve á él, 

aunque le rompan los cascos. 

Inocenda» 
E«o seria cu Sevilla. 

Zapata, . . 

Sí. 



Inocencia. 

Lo ve u*teil? estoy que bramo. 

Y ella era guaj)a? 

Zapaía. 

Hasta allí: 
y jásaiiiio cuantos cautoí* 
liay cu la calle con gracia, 
con un |»ié, como una mano> 
sin agi'avlar lo ])res(Mitc, 
poi* la lámuui era un pasmo; ^ 
una iiiói ena inú bien 
(icinniHÚiáa <lc íaiIj'ís, « 
en buen eF,f'/(i de car/a.^. 
y muy viacslra mnrrJtd/vlo. 
Per*» una iutenciou mas negra 
que el pcio; y el liomlnw estamoís: 
dijo: si yo Le vic uiorii-mo 
por ella, muérase el diablo, 
y <'«jc, y toma, y sl' ciUahla 
en casa, y dice: no ytfuo. 
Se com]trt> iniichismos libroS) 
y se daba cada rato, 
siemj)re leendo, lecndo .... 
y se me quedó mas flaco .... 
Le vé el físico y me dice: 
— Oye, tú: tu amo C8t& malo, 
que se cure. — Con quo yo 
con mi maña y mi cuidao, 

Y á fuerza de hoiejido^ 

le he podido ir levantando. . . . 
Inocencia, 

Pero ella, qué le hizo? 

Zapata, 

EDaf 

Haciendo quitaos y cambios^ 
y entretuviéndolo asina, 
le plantó por un paisano. 

Tomasa, 
Hnyt qué mujeres! 
• Zapata, 
Asf 
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que como estk castigao, 
80 recela de su sombra; 
' los hombfes. le dan asco, 
las mujercB le dan tirria, 
y le cargan los muchachos. 

Tnoccncin. 

Pues y usted? iio es liouihre, y 
dice que le quiere tanto?, . . . 

Zapata* 
Es qne dice que aunque soy 
hombro, estoy edentificao 
eon mi |aca, y qne los dos 
hacemos nn tronco bayo; 
yo lo sirvo y 61 me estima, 
conservo mi pres intarto, 
y gasto camisas de hilo, 
y lo fumo de á dos cuartos. 

Inocencia, 

Vé usted lo que yo decia? 

he estado saerificaudo 
mi juventud y mis gracias 
por un hombre tan 

(Canasto! 

(i que me he salió de 

la formación sin pensarlo!) 
Esto no es decir. . . . 

Tomasa, á Zapata» 

CMtito! 

[A Inocenma,'] 
Ven: fuerza es qiio convengamos 
uu plan de ataque. 

Inocencia. 

Qué ataque, 
si no intentará el asalto! 

- . Zapata» 
Si yo 

Tomftsa, 
Veremos. 



Zapata, 

Si yo 

Tomam. 

Silencio, en la lila! vamos. 

EBCSNA VUMm 
ZA.FATÁ. 

Caí en la zanja, lo propio 
que. un potro sin arrendar: 
la prima barruna el viento, 
que quiere la vindedá: 
á mí pa /o que me fáUa, 

y en cojiéndola el jenial 

Pero quiál si es imposible 

que él se case ni que qui&l 

si desde aquella de marras 

está tan repiso y tan 

£s lo contrario que yo; 
tengo esa debilidad; 
con las que mas se dejiendeny 
me quemo y me gustan ixias. 

ESCENA IX 

▲niÍeta, zapata. 

Zapata. 
Oye, mi prenda. 

Aniceta, 

Yo prenda! 
Si me quiere usté empeñar. . . . 

Zapata, 

Al galope. 

Aniccta. 
Ni por pienso. 

Zapata, 
Por pienso no ha de quedar, , 
que tengo pa usté y pa mí 
la ración del Capitán. 

r 



Aniceia. 
Vé usté ésta eara? 

Zapata. 

Que sí. , 

Pues no es cara de costal: 
con que mudanza y saiü. 
Dónde está el aína? 

Zapata, 

No est^ 

hago yo fay»? 

Aniceta, 

Maldita, ' 
sino que al sacar el flan. . . . 

BSCENA X. 
ZAFATA, ANICBTA, JESUS, TOMAS. 

Zapata, 
Salero bonito! 

A:niceta, 

Eh? 

, Zapata, viendo al <^pitan. 
El agua sin novedá, 
la empajáa á^yeinte y seis, 
7 se ha compuesto el petral. 

I ornas. 

Oyó, niña. 

Aniceta, 
Mande usted. 
Tomás, 

Yo soy franco, franco, es-tás? 
Aniceta. 

iSi señor. 

Tomás. 

Pues con franquesa, 
no hagas caso & ese ammal 



por la cuenta que te tiene; 
yo te hago esta salvedad, 
y lucgf) allá te compongas, 
porque á raí qué se me dá. 

Ajiiceta. 

(Ay qué zopenco l) 

■ Tomás. 

Lo dieho^ 
y ya estáis aqní de mas. 

JesuSf é Amceta, - « 

Avisa á 

Zap'ita^ bajo. 

(Viva, el saicrol) 
A la órden, mi capitán. 

CSCBNA XI. 
JS8U8, TOmAs. 

Jesús» 

Con que, Tomás de mi vida 

Tmnás. 
SU piropo está deinas;.^ 

lo mismo soy vida yo . ^ 
_de usted qne del preste Juan. 

Jesús, * 

. Hombrel 

Tomás, 

Y.1 le he íliclio ú usted, 
y se lo vuelvo á csplicar 
por si lio lo ha compieiidido, 
que es lo mus probable ..... 
Jesús, 

Haml 

Tomás, 

Que yo soy una esoepcion 
y no una vulgaridad, 
que con la triste esperiencia 
que los desengaños dan,* 
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y ayudado de los libros 

de filosofía 

tTesus, 
Ya! 

con que abora te has hecho sabio? 

Tomás, 
No tengo esa fatnidad. 
Miro el mundo por el prisma 
que se le debe mirar, 
y la gloria es un fantasma 
eomo 41 amor, la anustad, 
la familia — 

tiesas. 

Anda, salerol 
T&méa. 
Y osas afecciones tan 
cacareadas por todos 
y qne no he TÍsto jamás. . r 

Ya con el corazón yerto 
sigo nn rnmbo diametral- ' 
mentó opuesto del que lleva* 

esta pobre soci^cbk^^ 
que vive de la mentira: • 

yo soy fmcoy soy leal; 

y aun en contra de mí mismo 

d!^ siempre la verdad. 

Y'pnés ha^egado el caso 

de que se altere mi paz, 

porgtiíé mi ti^^omasa 

Üere adeiiáQte ¿ti plan 

dé*€óaa, yo la €iré 

con mi franqueát habitual, 

que usted me ha estado moliendo 

con la iíltima voluntad 

de la tia, y que yo soy 

como mi santo, cabal: 

ver y creer, y basta tanto 

que yo no vea. . . ^ 



BSCBM A XII. 

DICHOS, TOMASiU 

Tomás. 
Tomás. 
Buenos días, tia. 

Tomasa. 

Cómo 

no me viuuu8*ft brazar? 
.Ko te íJegra el verme? 

\ Sí, 
me alegra y es natural; 
los recuerdos de la infancia 
son alegres siempre, mas 
esas formas esteriores. . . . 
Yo hablo siempre la verdad. 

Tomasa. 
Di que eres sobrado ingrato. 

Tomás. 

Ko: soy sobrado leal; 

por eso, antes de que venga 

Inocencia 

ESC£NA Xlll. 

DlCIiOft, INOCENCIA. 

Tomasa. 

Aquí está ya. 
Tomás. 

Pues entónccs, aunque esté 
yo no me debo arredrar. . . . 

Tomasa, 

^ste es tu primo. 

Inocmáa, 

Mi primo! 
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Tmnás» 

Caramba, qué guapa está! 

Inocencia, 
i 

Gracias. 

Puede usted creerlo. 

Xo soy lo mas franco y mas 

una cosa es' que yo no 
la quiera & usted 

(Agua vá!) 

Tomás. , 

Otra cosa es que usted tenga 
nn busto muy regular. 

■ Jesús. 
(V& & ver cada indijestion 
de esta franqueza, que yúl) 

Tomás. 
Con que empiezo. 

2^omas(f. 

' Como gustes. 
Nadie te interrumpirá. 
Tomás, 

Tia, lo digo, y me fundo: 
pronto tendré treinta años, 
edad de los desengaños, 
según dice el diablo mundo. 

l^omisa. 

Treinta años! Válgame Dios! 
Qué breve el tiempo se pasa! 

Tomás. 

Cuando salí de esta casa, 
no comal )a veintidós. 
Usted que es en una pieza 
hombre y mujer, ... 

Jesús, 

(Ahora es justo.) ' 



Tomás. 

Me educaba usté á su p^usto, 
que es muy malo, con iranqueza; 
pero salí al escuadrón: 
las penas y los placeres, 
los hombres y las mujeres 
me han formado el corazón; 
he adquirido alguna ciencia 
Cüu amargas emociones; 
con mia puras ihisiones' * 
he comprado La esperiencia, 
y acabé por rcííoh cr, 
después de e^pori mentado, 
que no he de hacerme cúsado 
liasta que lo deba ser. 
Ya mi corazón de acero 
sentando con la cabeza, 
me ]»arL'Co con franqueza, 
que me moriré soltero. 
El amor es nn l?arranco. . . . 
procuraré no caer: 
no he eiK Oiitrado una mujer 
# que lo merezca, soy franco. 

Tomasa, 
Quizfia varíes. 

Toniús, 

♦ 

Quizás 
varié; pero entretanto 
soy lo mismo que mi santo, 
y me llamo don Tomás. 
Una tia de Bioseco 
se murió soltera y rica, 
cuando Inocencia era chica, 
y á la sazón yo un muSeco. 
Dejaba á los dos su herenciai 
6 á usted en tercer lugar, 
no llegándose á efectuar 
mi boda con Inocencia. 
Para que á ella no se le haga 
perjuicio, mi hadfod» es suya; 
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pero quú esto se concluya: 
¿ mi me basta mi paga. 

Tomata, 

* 

Pero, hombre 

J'omás. 

Es mi voluntad, 
y con tr<i4ique2a 

Tomasa» 

Qué horror! 
Con que el amor. 

Tomás. 

Isío liuy amor. 

■ Tmmsa, 

LaamUtad.... 

Tomás. 

No hay amistad. 
Solo, aunque peque de «dusto, 
prefiero ylyir én prosa. 

Tomam, 

Jesusl 

Jesús, 
Que quieres, esposa? 
Tomasa. 
No te llamo, es que me asusto. 

Pues yo soy de su opinión. 
l^masa. 

Qué dices? 

Tnoceueia, 
No haga usté estreñios. 

Tomás. 
Con que usté aprueba .... 
Imcmiaf aparte á Tomasa, 

(Salvemos 

el honor del pabellón.} 
Por respeto á la &milia 
vivirá aqui, si.... 



Tmofíi, 

Lo apruebo. 

(Qué es esto?) 

Inocc7tcia. 

(El método nuevo 
de similibu& úmilUi.) 

tTesus, 

(No se ha armado nial belén I) 

Inocencia^ 
Yo ya salí de mi atranco, 
y pues él ha sido franco, 
yo debo serlo también. 

, TomÁs, 
Hija, no soy ningún trapo. 

IníKzmia, 
Yo también soy franca. 
Tomás, 

Sí.... 

Trioccncm. 

C'nan<ló fué usíeil do aquí, 
entonces era usted guapo, 

Tomás. 

Con que es decir quo ahora no? 
Inocencia, 

Ahora. ... 

E8CJ&NA XIV. 

DICHOS, AmCXTA. , 

Auiceía, 
La mesa. 
Ifiocemia. 

A la mesa. 
Ya verá n?tc(l qué í^orprcsa: 
liay tros platos <juc he hecho yo. 
Vamos. 

Tomasa^ á Jesús. 
Ven. 

Tomás. 

Por Barrabás! 
£i braso basta la otra pieza. 



'V 
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Temosa^ á Inocencia: 

(Qué es esto?) 

Inocemia. 

(Con franqueza, 
me caso con don Tomás.) 

FIN 0£L ACTO PRIMERO. 



B8C1B1IA PRIHKBA. 

INOCENCIA, TOMASA. 

Has puesto el té? 

Iiwcetwia. 

Si, señora, 
Tomasa, 

Y ^ agua de calaguala? 

Ititícencia, 
También: está mejor? 

Tomasa, 
Sf. 

Hoy comerá carne asad;i 
y un poquito de gallina, 
después tomará una taza 
de manzanilla, y después .... 
Has hecho agua de naranja 
para todo pasto? 

Inocetida, 

Sí. 
Tomasa, 
Pues ú deqmeg se recarga, 



]é daré unos pediluvios 
con ceniza <S con mostaza. 

w 

Inoc€imku 

No ha querido usted llamar ' 
al médico.... 

Tomasa. 

Nada, nada. 
Si sé yo ni'is uiedicina .... 
Toda mujer de su casa, 
sabe remedios domésticos 
que mas aciertan y sanan, 
que operaciones y glóbulos 
y que la e<íf !U'la hidropática. 
Yo con un papel Ai\ heridas,* 
hilas que fabrico, sálvia, ! 
un poco de tila y 
un poco de flor de malva, 
y para Jos dudosos, ■ 
una botella de árnica, ; 
me rio de los sistemas \ 
que se decidan ex cátedra, \ 
Ya ves, Tomás ha tenido, . \ 

una indijestion tan bárbara ' 

acostuubrado el muchacho, < 
al guiso infame de vaca V 
que le haría el asistente, 
y á las eternas patatas 
con salchicha, no se pudo 
contener ante las viandas ^ 
de mi mesa: 7 qué paaóT 
que luego sudores, náuseas. 
cualquier médico le hubiera 
puesto diez dias en cama, 
y yo en tres 6 cuatro .... 

Tnocencia, 

Vamos, 

si soy la mas desgraciada 

esj>ero & mi novio, viene, 
ade dice que no se casa, 
le dá un cólico y se acuesta 



I 



*y me quudo sin vetiganza. ^ 

Vengatizaf ^ 

Tnocencia, 

Mucho que si; 
me caso cou él. 

Tomasa. 

Dios lo liajjru. 
Inocencia, 

He alegro hasta cierto punto; 
porque uo tendría gracia 
que obedecion^lo un precepto 
inc diese su mano blanca: 
el caso es que me desee, 
que-sc arrodille á mis plantas, 

y se arrodillará 

Tomasa, 

Dónde 
has aprendido esa táctica? 
Tmcenda, 

Vic'iulo, observando, leyendo; 
teiKlreiuos nuestra revaiiclia: 
no nos ha dicho á nosotras ♦ * 
mil injurias cara á cura? 
Pues bien: se las volveremos: 
él es IVriMco y !íomo8 franca 
y verá uslcd cuún cu breve 
de la iranqucza se cansa: 
luego de mi cuenta corro 
enamorarle. 

Tomasa, 
Muchacha! 
ImemÑa. na, 

Con cierto tira y afloja. 



luoceucial 



Inocencia» 



T que no numl 



^ér^uiero un marido? Paes bien: 
* jilo le ganare en campaña. 

•Créame ustetb tia, los hombres 

solo lo difícil aman. 

Lo que saí&en estas chicasi 
Jesús. 

J'esuSj saliendo. 
Qué quieres, Tomasa? 

CSCENA II. 
PICHAS, JESUS. 

Tomasa, 

Nada: tú tan oportuno 
como de costumbre. 

Jesús, 

Crracias. 
Inoce»ie^a, 
Cómo está Tomás? ' 

■ tTcsiís. 
Mejor. 

8o le conoce en la cara 

y en lo que jura: por tí 

me ha preguntado unas cuantas 

veces. 

. IttíXfmcia, á TomKtm, 
Vé usted? 

El inuchacíio, 
como es naíurnl, eslraña 
que no hay:is L'iitra*lo u verle, 
y yo le he dicho que estabas 
haciéndole aguas cocidas.,. - 

Ifiocenciti. 

Pues ha hecho usted mal. 

Jesús, . 

Pensaba.... 
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Pensabas mal como siempre. 
Jesús, 

Hnrnl mujer... . - 
Tomasa, 

Verás la marcha, 
U coDTOralon, el asalto^ 
como quien dice, la salsa 
para que se cebe, el plan 
' que hemos combinado para 
que trague el pez el anzuelo 
y peáéarle al íin. 

' J^esus. 

Le easan. 
Pobre mochachot 

Zapataj por la derecha dentro. 

Está bieo. 

Tomasa. 

Es el asistente: cíilia, 
T veo á enterarte 

Jesús. 

Tomasa, 

Quiero que entres en la trama; 
* tú sonsaca al asistente. 

J i'sus. 

Yo no entiendo. . , * 
Tomasa, 

No hace falta: 

ahora te lo esplicaré 

eres mi cómplice, auda. 

ESCENA m, 

Tnoeeneia. 

A ver si está el pelo bien .... 
cuando una se esmera mas. . . . 



j li«\v quiert» cs'tar muy bonita. 

"V'amos. esíov rtíjiilar 

I y liaciéndok* que repare 

en mis atractivos Ahí 

1 seria co'^a cruel 

el tener que rcMiuiiciar . . . . 

A pesar «le su íím^mmá '/» 

y su iVanque/:i liniíal, 
I me gusta, es mi primo, y lueg 

todo el mundo Sí^ibe^A. . 
j í Lifcmaii ) ns' >ot»r„ ei fondo 
^ f rs^- rr^ del d.'!:iTital 
! f y jiigaii.lo con las cintas 
's re -alta v 

E » 

Zapata, 

Mi capitán, 
voy al escape, 

Zapatal 
Zapata, 

A la orden. 

Tnoceticia, 

Ven acá; 
acércate, hombre; qué cara 
tienes tan particular! 

Cara, eh? pues en la cara 

no he sentido noTcdá; 
pero h&cia los lomos debo 
tener cada cardenal 

Jnoc€Mcia, 

Has caído? 

Zapata, 

En la tentación 
sí qne ha caído el capitán, 
y me tienta éi bnlto á mí 
cuando 4 él le tientan, cabaL 

Tnoeeneia. 
Parece qne esta mas tuerte. 
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Zapatfi. 

Que si está l'uerte? ojalá 
que lio lo estuviera tanto. 

T?ioccncia. ' ¡ 

Cómo? 

Zapata, 

Me acaba do dar 
con una rienda taa fucrto, 
qiie bí upi iota un poco mas ^ 
'tienen que Ileyarme á cuestas 
al hospital militar. 
Estábale yo vistiendo 
en ésta confonnidá, 
y so viene á mí y mo dice: 
—Qué me miras, animal? 
Cómo me encuentras? — ^Estreclio, 
lí¡ dije, y á mas á mas, 
me parece tiene usté 
la misma cara de agrass 
que en Seviya, cuando luiueya 
mositu tan bien phmtá 
le (K-jú á usté tan plantao 
por un señor do gabán.— 
Nunca se lo hubiera dicho; 
agarra una rienda, y paf! ^ 
too el Colejio Bomano 
me ha puesto en el espaldar. 
Con que á la órden; voy á ver 
si doy con el mariscal, 
y á otro rccao del amo. ... 
Inocencia. 

Ayl ciuuito gusto ni'i «las! 
¿Con que te ha pegado por. . . . 

Zrpatu, 
Me gustn la caviilííd: 
por qué me tiene usted tirria? 

Inoemoia, 
Toma para refrescar: 
estoy loca do contenta; 
nos Toremos, don Tomás. 



ESCKITA IV. 

ZAPATA. 

Por qué estará esa señora • 
con mi peyejo tan mal; 
ui qué le importa <jne á mí 
me surren el eordubuu? 

ESCEiNA Vt 
TOMÁS, ZAPATA. 

Tomás. • 

No has salido todavía, 
bribón? 

Zapnta. 

Cuantío iba á marchar 
me entretuvo de palabras 
la doña Inocencia. 

Tomás, 

Ahí 

ven acá: crees t& que ella 
sienta verme enfermo? . 
Zapata* 

Quiát 

7^01» ás. 

(Ilnm.) Vete, busca una casa 
do huéspedes donde estar, 
no quiero permanecer 
aquí ni un instante mas .... 
¿Qué te estás rascando . . . . 
Zapa^\ 

Es quo 

me escnece. 

Tomás» 

Vinagre y sal; 

trote 

Zapata. 
Troto! (Qué ratón 
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tione el sarjento Aloaraz: 
el hombría vertijinoso 
es peor quo un animal.) 

E»CCNA VI. 

TOMÁS. 

Es la triste realidad' 
que no hay familia: me voy 
decididamente: estoy 
mejor en* la soledad. 
Ya desbaraté el proyecto 
de la bodaf á eso venia, 
con esa. ... no me creia 
qnc hiciera tan huen efecto. 

Inocencia se alegró 

pues no me parece justo 
que se renuncie cou guato 
á un marido cómo yo. 
Ahora veo claro, sí; 
aceptaban el* enlace 
por compromiso, y le placo 
que haya quedado por mí. 
Y la chica no es adusta, 
ni fea; es esbelta, es blanca, 
y franca; por ser tan franca 
siii^patizamos. . . . me gusta, 
me gusta; mas del amov 
al gusto hay tanto camino 

£SC£llf A VII. 
imUüf TOMÁS, 

Hola! ya de pié, sobrino? 
parece que estás mejor. 
No mo res]>on»le8, Tomás? 
no estás mejor? 

Tomás. 

Sí, del cólico. 



pero estoy muy mtíanc^lico 
y muy dado á Satañás. 
Tras de la presentación, 
cotí s'i maldita manía 
de los guisados, mi tía 
me encaja una indijeation. 
Mi amiga de. la niüez, 
sabiendo que estoy enfermo, 
que no descanso ni duermo 
no. ha entrado á verme una ves. 
Y usted que cuando era nifio 
tal cariño me mostraba, 
parece qua también daba 
al traste con el carlBo. . . . 
fTcsus. 

(Pobre ciiico, cómo estál) 

Tomás, 
Hice yo alguna torpeza? 
Imite usted mi franqueza* 

J'esus, 

Lo quieres? pues allá vá. 
Al oir tu resolución 
de no querer ser marido 
de Inocencia, hemos tenido 
la isayor satisfacción, r. , 

ToTTiás. 

Hombre, empieza usted de un mo» 

(do 

Jesús, 

A todos nos gustó mucho 
tu resolución. 

Tomás. 

Qué escucho! 

Pero á ella, sobre todo, 
Tomás. 

Oiga! 

ti os US. 

Destinada á ser 
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tu mujer, ella decía 

con razón que no tenia 

d derecho de escojer: • 

era preciso su enojo, 

tu negativa, aunque adusta.... 
& las mujeres las gusta' 
engañarse por su ojo. 

Engañarse y hoy en día 

tiene la mujer mas maña 

Jesús. 

Puos al escojer, se engaña: . 
eso me hn dieho la mía. 
Volviendo á tí, áeá inter nos, 

y esto d.e ti para mí 

Quiéres que sea franco? 

Tomás* 

Sí.... 

Sea usted franco, por Diosl 

Pues con franque/n te digo, 

sobrino, que ha <le tenor 
mucho valor la mujer 
para apechugar contigo. 
Tu jenio 

Tomás, 
Pretesto fátil, 

Jesús* 

Te rebasas.... 

Tomás. 
No rebaso . . . - 
Jesús* 

En fin, ehíco, para el paso 
se te considera inútil.- 

Tomás, 

Eh? 

Jesús. 

Con tu empefio oismático 
de herir personalidades 



en fin, tienes cualidades 
que te hacen muy antip&tioo. 

Tomás* 

(liarán que loco me vuelva.) 
Jesús. 

£1 que por su tosco porte 
vivir no pueda en la córte, 
debe marchai -¿íe á la selva. » 

Tomás, 

(Ufl ya-la cólera empiejsa 
á descomponerme, y voy. . . .) 

Jesús. 

Ya ve?!, querido, que estoy 
hablúu lole con franqueza. 
InoccTieia, acá hiler nos, 
opina como yo opino 

Tomás, 

Jesusl 

Jesús, 
Qué quieres, sobrino? 
Tomás. 

No le llamo á ustó, es ú Dios. 

JcSffS. 

La costumbre de entender. . . . 
este nombre es mi castigo. . . . 
Lo que me pasa contigo, 
me pasa con mi mujer. 

Tomás. 

Hombre... (como agai^e un ban- 

[co. . . -) 

Jesús, 

Sigo. — ^Inocencia sin gozo 
te vio, y no te halló buei^ moeo..... 
continúo siendo' franco. 

Tomás. 

Pues qué ha encontrado Inocencia? 

Jesús. 
Del retrato que dejaste 
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aqnfy cuando te marchaste, 
á tí, hay mucha diferencia. 
Tenias otro Barniz, 
otra figura. ... en rcsúmen, 
has eniifrtieaailv» ou volúmaií, , . 
has crecido de nariz, 
. y ella que por compromiso 
seguía tus relaciones, 
y que en muchas ocasiones 
pudo casarse y no quiso. . . . 

Tomás, 

Callal Oon que la.han querido?... 

Jesús, 

Mas de dos, y mas de tres 

y de cuatro Bahl si ca 

chica de mucho partido. . . . 
La vió la mano un indiano, 
y se enamoró tan loco 
de aquella mano, que á poco 
vino y me pidió la mano. 
Ahí en la calle del Fácar 
vive, y es hombre de aplomo, 

muy rico y muy dulce como 

que es comerciante de azúcar. 

Otro la vi6 el pié y yo sé 

que en muy diferentes casos 
di6 por cUa muchos pasos. . . . 
y eso que ella no dió pié. 
La vió de espalda, «n la calle, 
otro, y se enamoré al punto; 

y unos amando por junto, 

y otros amando en detalle, 

ya ganaban los porteros, 

ya enviaban ramilletes, 

ya recados, ya billetes 

con Oupiditos en cueros. . . . ' 

Pudo casarse al momento 

ventajosamente, sobre 

que la muchacha no es pobre 

y tiene mueho talento. . . . 



Tomás. 

Cai-titas y ramilletes? ■ 
Inocencia 

Jesús, 

No te asombre. 
Tomá». 

Yo creo que ella y el nombre 
se est&n dando de cachetes: 
su resolución tan pronta 
y su alegría al saber 

Jesús. 
Tonu'ts, una cosa es ser 
inocente, y otra tonta. 
T<»ná$, 

Y haber tantoSf voto á quién. . . , 

Jesús. 

-Toma, si vale nn I*era! 
si es bonitísima; tú 
no lo has reparado bien. 

4 

Jbí^o, si fea no la hallo. 

Jesús, 

Vaya, tiene unos estremos 
mas lindos. . 

Tíñ/n&s, 

Lo que es los remos. . . . 
Jesús, 

Adiós, al fin de á caballo. 
TmnÁs, 

Cómo? 

Je^us. 

Has dicho una simpleza: 
hasta otra vista, Tomás; 
me aburro aquí; no dirás 
que no te hablo con iranqueza* 
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UdCBNA Vlii. 
TOMÁS. 

Seré yo mismo. . . . yo mismo? 
No señor, tic ningún modo; 
o( & mi tio, tio y todo^ 
y no le he roto el bautismo; 
no soy yo, no puede ser; 
80 burla do mi inocencia. 
De qué entónces la esperieneia 
me sirve? ¿De qué el saber. . . . 
Pues si me caso, mas sério 
seria el lance, porque 
yo no tengo duda de 
que aquí existe algún misterio: 
que la nariz del retrato 
no es estíx que tengo yo? 
es que ama á un chato: á mi no 
mó la pega ningún chato. 
To no la he dado permiso 
á mi novia para amar, 
porque antes de yo llegar, 
existia el compromiso. 
Es cierto que yo, & fé mia, 
no he tonido gran virtud; 
qué diantre. ... la juventud 
y el clima de Andalucía .... 
el amor propio, el instinto, 
el demonio .... la ocasión .... 
en fin: yo soy un varón, 
y un barón eS muy distinto. 

Mi tia viene & esta pieza 

ahora sabré 

Tojmsa. 

Qué tal vá? 

Tomás. 

Tía, venga usted acá; 
hábleme usted c6n franqueza, 
con firanqueza. 
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TOMASA, tOKÁS. 

Totmsa. 

Pero advierto, 
que si te incomodas. ... 
Tomás» 

No: ^ 

diga ustéy es cierto que yo 
soy antipático? 

Es cierto. 

l'oinásj con risa forzada» 

Dien: siga usted siendo franca: 
qué mas? 

Tomf^sf^. 

Presume t u error 
sl,'1' HUIS súbio que un doctor 
in uíro'/HG en Salainanca, 
y se vé siendo ímparcial 
que tu juicio no está sano, 
que lias leido poco y nicdiauo 
y lo has dijerido uuil. 
Te crees esperto, y no es cierto, 
no es de tu esperieneia base Vjv 
el per-onal de la clase, 
jxir quien te juzga.^- esperto. 

T'omás. 

Bien: siga usted, tia Tomasa. 

Tomoía» 

Tíi quieres que te hable así, 
pero soy tu tia y. . . - 

ToTnás, 
Y todo se queda en casa. 

Tomasa, 

!^elant'j de los demás 
usaría otro k-iigunje: 
> la fraqueza es un ultraje, 
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- siendo imprudente, Tojuás. 

Por eso á Inocencia. . . : 
Tomasa, 

8í, 

hi lieriste á priiuani vista; 
nunca hicieras su conquista, 
porque no gusta de tí. 
Empczanrfo de otro modo, 
como ella es U\n hnena... puede... 
el hombre que liuce que cede, 
al fin lo consigue todo. 

Tomáa, 

Tendrá ya otra inolinacioA, 
sin duda.. . . 

Tomasa. 

Bien puede sor; 
mas quién cuenta á la mujer 
los pliegues del coraasonl 
Quisár ignora lo que vale, 
porque en muchas ocasiona 
ha tenido proporciones. ... 

Tomás. 

Dalcl 

Proporciones..,. 
Tomás. 

Dalel 

• Tomasa. 
Tiene sensibilidad, 
y., r. pero á tí qno te importa? 
ni á la larga, ni á la corta. . . - 
Tomás. 

Sí... qué me importa? Bs verdad. 

Tomctsa. 

Tú cavefío.s de esas frases 

que a]>:i.sIoii:in... ella es bella. . . . 

en fin, uo eres para eUa. 



TA debo?, cuando te cases, 
buscar novia Inicia IjOgroñoj 
busca una honrada paisana 
que .... 

Tomás, 

Tial.... (De buena gana 
la agarraría del mono. . . . ) . 
Y por qué es, vamos & ver, 
que ustedes, que eran tan buenos, 
ahora me quieren menos? 

ToTnasa. 

Porque no te haces querer: 

mi concieiu ia está tranquila . 

Pero uno, qué culpa tiene? .... 

Tomasa. 

Ah! mira: Inocencia viene 
á darte el agua de tila. 
Pobre chieal de seguro 
l& hubiera sido funesta 
esa nnlcD. Con tu respuesta 
me has sacado de un apuro .... 
En fin, la unión está rota. 
Pero, Sefior, qué hora es?. . . . 

Ayl las doce menos tres 

y sin- colar la eompota. • . . 

Toniás. 

Se vá usted? 

Tomasa, 

Me marcho, sí; 
que si se forma cortesa .... 
Descuida, que esta franqueza 
no saldrá nunca de mi. 

TOMÁS. 

Santo Tomás Santo mió! 

El santo mas cabezudo 

que entró en ios cielosl Aquí 
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está ttD discípulo tuyo 
que toca y vé como tú, 
y vé y toca quo eB un burro. 
Pero pueden estar ellos 
locos y yo ser el úuico 
que discurra con razón. 
Hi tio es un mautelucOy 
y mi tia solo entiendo 
de aderezar los besugos. 

Y yo sobre leer bastante, 
he corrido muobo mundo, ^ 
y conozco las mujeres, ^ 

y me han puesto en mas apnro?.... 

Y todo esto, que me inporta? 

Pero entónces, por qué sufro? 
Porque yo sufro, no hay duda; 
yo estoy nervioso, yo sudo, 

y tengo un humor tan negro, 
que si ahora viniera alguno 
¿ decirme buenos bias, 
le atizaba con el puüo 

12Í0CENC1A, TOMÁS. 

Aquí traigo á usteil la lila. 
Tomás. 

Siento hacerle Ik usted venir 
tan cargada. — 

Inocencia. 

No.-.- 

TumÁs. 

Tan. .. . tau. . 
Inocencia. 
Toca usted el tamboril? 
Tomás. 

No seüora. (Buen principio! 

Pues como prosicu así. — ) 
TOlfIsl 



Inocencia, 

Aquí tiene usted l» ta^ 
Vamos. 

Tomás. 

La repito mil 
gracias por su Caracoles! 

TfiocetiCKi, asuUada. 

Qué? 

Tomás. 

Qué? que no soy de zinc, 
y me ha cocido el gaznate 
esa agua de perejil. 

Ifioceficta. 

Siento. 

Tomás. 

Yo soy quien lo siente, 

lo que es usted — . 

Imccmin. 

Es decir.,.. 

To/más. 

(^Qné cara debo haber puesto! 
lo mismo que un puerco eapin.) 
Dispense usted si. . . . la. . . . la.... 
^ iVhora solfa soy feliz.) 

' Inocencia, 

Le habrá dicho el asistente 
cuánto hemos sentido aquí 
su enfermedad. . . . 

TofUlás* ^ 
Sé, aunque usted 
no ha levantado el tapz 
para preguntar siquiera 
qué tal estamos ahí, 
que á fuerza de puro fuelle 
hacia en mi obsequio hervir 
lo cal agúala y el té, 
y la anjélica en raiz. 
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Inocencia» 
Ijo encarga Bipalda: és jutto 
que lina procure cumplir 
con el catecismo 

Tomát. 

Yo 

también en Ripálda df 
icoeion, pero no me acuerdo: 
como era tan chiquitín. . . . 
Con que usted opina que 
me ha crecido la nariz? 
Pues yo no he sentido nada, 
digo (qué voy yo á decir! ) 

l7WC€7lCÍa. 

Me parece que está n^tcd 
Bobrado arrimailo á mí. - 

Tomás* 
Es muy posible; caramba! 
hace un frió tan sutil 

Inoeencút. 
Piensa usted que soy alguiia 
colcha de fllipichin? 

T(y¡nás. 
Seuoi'ii, tomar íí nstcd 
por un caelu) de terliz 
fuera una oíluHa... Ay qué mano!... 
bi parece de marfil. 

Xnorauiia. 

Qué hace usted? 

Tomái, 

Yo soy muy franco, 
es muy bien cortada y muy 

Imcemia. 

Vuelve usted á tener frió? 

Toméis 

Ay, no, que ahora eatoy febril. 
Yo debo teaer tercianas, 
cuartanas, ó cosa asi.... 



Comprendo que el indiano 

quisiera trocar su añil 

y su azúcar, por ser duefio 

de una mano, tan tan. | 

Inocmcia. j 

Tin 

parece usté un campanario. 

Tomás. * *j 

Usted Ro hurla de mí?. ... ! 
con franqueza.... 

Tnocetwia. 

Con fi^nqueza .... 
Tengo ganas de reir. 

Tomás, 

A Tor: me hace usté el obsequio 
de ponerse de per Ql ... . 
ha crecido usted muchísimo 
desde que me fiif de aquí. • 

Ks natural, cu siete años.... 

Tomát, i 

Siete, por el mes de abril; ' j 

lo tengo por. . . . tan presente 

X-'uos es pretérito. ¡ 

Sí. 

(A que no sabes gramática, ! 

grandísimo zarramplín?) ' 
\Tnoc€)u:ia 6f sw/ita; á ■poco coloca ¿¿na 
7}tadeja entre dos s¿¿lf¿&. To??iás ¿a ob- \ 
serva Lar ai cando la canción: Por -se- , 
giár á una miijer.^^'] 

Tomás, 
Ay, qué piél 

Inocencia. 

Cémo? .... 
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Tom&s. ' 

Es que cítnto: 

«hiquitito y oon .... 

I/iocencif/. 

Aquí 

ík'biii estar la madeja 

{Bien dccia yo que al fin ) 

Tomás, 

(Qué pié tan irreprensible! 

Cómo demonios no vf . . . .) 
Ay, ^né pié. . . . Sigo cantando. 
. (Quisiera ser escarpín, 
babnoha, 6 cualqnier objeto. 

con objeto do oeñir ) 

Quiere usted que yo la tenga 
la madeja? 

Itiocencia* 
^ No. 

2*omás. 

Sí, sí; 

sicmpro soy luejor que un mueble. 
Un mueble uo dá ca el quul 

del tira y ajloja 

Tnoc&icia, separándole la midrja, 

Gracias. . 
Tomás. 

{Si ahora me vioi-an así 
en el escuadrón, qué silba 
que me arrimarían mis • 
subordinados Jál já! . - . . ) 

Inocencia. 
Por qué se echa usté á reir? 
Tomás. 

Porque me baee usted cosquillas. 

Pero no importa. Jí ji 

(Es muy bonita Sospeebo 

que he cometido un deslio. 
Voy 6 enmendarle . ^ . .) 



Inocencia, • * 

(Que pene.) 

Tomás, 

(Soy el capitán Marín, 

ó no ) Al trote, marchen 

IfvocemUi. * 

Cómol 

Tomás, 
Déjeme usted proseguir. 
[Lemnténdose] 

Para cargar al galope! 

Marchen .... cargnen .... 
Imcmcia. 

A y de mí! ...» 
Ya ha perdido usted el hilo • 

Tomás, 
Que aguarde el camisolin. 
Con tal qne el hilo no pierda 
de mi narración y mis .... 
(Voy & enmendar mi torpeza. 
Mi franqueza se destapa.) ' 
Señora, es nsted muy guapa, 
se destapa mi franqueza; 
sepa nsted que en mi interior 
anda al trote un hormigueoi 
que estoy persuadido. . . . creo 
que es amor. 

Tnocencía. 

Amor? 

Tomás. 

Amor. 

Veo que lie sido un galopo, 
y qne cuando entrar la vi 
y dije aquello, debí 
tener loá ojos de topo. 
Pero justo es que merezca 
por lo que sufro, disculpa. ... 
yo, hija, no tengo la culpa 
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<1e que la nariz me crezca. 
MI ún. la «le* Tíios'^co, 
qnc murió soltera y rica 
cuaudo usted era muy {'liica, 
y á la sazí)í! yo un muñeco, 
adiviníil).'! (juizás 
que era una ia existencia 
de don Tomás Inocencia, 
Iuoce?i!icia y don Tomiís. 
Bií^o que lio sido un nml {richo; 
pero aqii'.üo y;i paso; 
8ea usteil mi mujer, y yo 
seré su mai'ido: he dicho. 

^ Inocencia. 

' Hola, hola, ¿con que empieza 

usted desairando, y luego 

Es eato cosa de jaego? 
Oigame usted con franqueza; 
Voy á serle á ustL'd leal, 
y á decirle me anticipo, 
que no liallo en usted el tipo 
do la dicha conyugal. 

' No es estado para locos 
ielicidad tan entera; 
buen amante lo es cualquiera, ^ 
buenos maridos muy pocos. 
Como esa unión es sagrada, 
aunque le pose al demonio, 

. existe en el matrimonio 
mas ])oesía que en nada. 
Como bendita de Dios - v 
esa unión apetecida, » 

viyen los dos de una vidai . 

« "I 

cada uno ama por dos. í 
Yo quiero ün marido fieí 

Tomás, 

Sí yo soy muy fiel. . . , 

Jnocencia. 

Quimera! 
un marido que me quiera 
como yo le quiera ¿ él. 



Que no baya di* i'l para mi 
sino frases de cariño. . . . 

y cuidarle como á un niño " 

y mirarle siempre así . . . • 

Tomás. 
Yo quiero ser ese 

InQce?tcia. 

Horrorl 
cómo he de querer. . . . 

Tomás. 

Me quemoL . . . 

Inocencia. > 

A un presumido» un blasfemo^ 
que dice que no hay amor. 

Totfiás. 

Hija, (^bárbaro de raí!) ' 
mire usted, por Dios, que estoy,„. 

Jnocencia. 
Basta ya. (Si no me voy, 
le voy á decir que sí.) ^ ^ , / ' 

KSCCNA XII. 

TOMÁS, JESUS. 
T0)7lás. 

Venga otra calamidad. 
[A Jnus que mle,\ 
Amigo! • 

'JesuM. 

Cómo ese nombre 
está en la boca de un Hombre 
qae no cree en la amistad? 

Tomé». 

Oiga usted. 

Tengo que hacer. 
fC<5mo la echo de severo! 
Hay una cosa que quiero 
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coDfliiltar á mi mujer.) 

Tomás, 

A mi tía la de«ia 

que estoy de disguato lleno. . . . 

contaba á mí tia. 1 . 

J'esus, 

Bueno, 

pues cuentáselo ú tu tía. [Fíúe.] 

tomIs, akicxtá. 

Y ahora^á dónde reclamo:^ 

Voy íi allí rearme del eordon. 
[ üoje el cordony la campanilla suentiy 
y sale Amceta,} 

Amceta» 
Llama usted? 

Tomás, furioso. 
No, no. 
Anitxta. 

Qué liuroni 
Parece que él es el amo. [ Wáse,] 

CSCJBNA XIV. 
TOMÁS. 

Y he de perder á luooeneia 

No; aunque sucumba en la lid, 
yo no me quedo en Madrid 

á la luna de Valénciai 
aunque alborote la casa. 
lOampamlla,'] 

fiSClSNA XV. 

lOUÁSf TOMASA. 

Qué ruido moviendo eatás? 



Qué hay» sobrino Tomfot 
Tomás. 

Qué (le haber, tia Tomasa? 
Que vá á haber un cataclismo. 
Inocencia toiaa á broma 
el que yo la quiera! 

Toma! 

K<) se lo lias diclio tú mismo, 
en cuauto entraste ipso factof • 

Tomás. 
Eso es exacto, es exacto; 
mas. . . . snprima'usté el estracto, 
porque al fin, el pacto es pacto; 
y. como yo me retracto, 
quiltro casarme en el acto; 
pues la familia concUía 
á los miembros discrepantes, 
quiero que usted 

Tomasa. 

Yo no: antei* 
has dicho que no hay familia, 
y ño me mezclo en el lio; 
obra solo por tu cuenta, 

que no he de ser yo parienta 
de quien no es pariente mió. 

BSCBNA XVI. 

TOHÁS. 

Santo Tom&B, santo mió, 
amigo Santo Tom&s, 
si cual me veo te has visto, 
mas te valiera cegar! 
¿Es posible que yo sea 
tan antipático y tan. . , . 
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SSCCNA XVII. 

TOMÁS, ZAPATÁ. 

Zapata, 

Ta he eaoontrao alojamieuto^ 
7 en la calle de Alcalá. 

Tamásj Ofusco, 

Acércatií. 

Zapata, 
. (Huyl) Ya me acerco. 
Tomás. 

(Este fliempro fue leal.; • • 

Zapatd, 
La patrona es una hembra 
que se dubia íifeitar; 
tiene mas barba (jue yoj 
así (le peio alazán, 
con 11 n ííobrehueso, salva 
sea la parte 

Ven acá. 

Zapata, 
Mi capitán! 

Oye bien: 

yo jio soy tu capitán 
por lui niouK'nto: nic Imbla» 
como si fuera tu igual, 
como bí fuera un soldado 
siu cruz, ni sobras, ni. . . « 
Zapata* 

Ya! 

pero. ... 

Tomás, 

Aquí no hay charreteras: 
vas á decir la verdad 
cual si estuyioras mnriéndotcj 
sé firanooi aquí no ves mas 



que un soldado como tü 

Di: qué tal soy yo» qué tal? 
con franqueza. 

ZapaJba, 

Con ftanquesal 

No te se puede aguantar. 

(líum!) Sigue. 

Zapata» 

Quinientas vece* 
te liubi€& con.nn roncal, 
arriman mas lamprees, 

así, bácia el cuarto de atrás 

eres mas raro.... 

TimáSf dánftolé un puntapié^ 

Tunante! 
He de mandarte á Ultramar. 

Zapata, 

Yo soy franco, üated lo quiso..., 

Totnás, 
Me vuelvo mi empleo. 
Zapata^ haciendo el ' saludo, 

Ab! 

Tomás. 

Si yo mo tengo la culpa.... 
bien empleado me está. 
Debo de ser, lo confieso, 

burla de la sociedad 

Zapata, pégame un tiro. 
Zojxxta. 

Y que me fusilen?. . . . Qliiál 
No puedo. 

Tomá$. 

Ni morir l Vete. 

Za2iata, 
A la órden, mi Capitán. 
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BSCSNA XVI1I« 
TOVAS. 

I Santo Tomásl Santo miol 
Buena tu escnela Ber&, 
mas don Tomás se arrepiente, 
se arrepiente don Tomás! 

FIN DEL ACTO S^aüKI>0. 



ZAPATA, AinOXTA» 

Zapata, 

€on que lo dicho y paciencia, 
mi prenda. 

Anketa, 

^ Ayl sefior Zapata, 

mas me yaliera no haberle 
visto nunca en esta casa. . . . 
estaba yo tan tranquila, 
sin acordarme de nada. . . . 
7 no que ahora. ... 

Zapata. ^ 

Mujer, 

qué quieres que yo te haga? 
Si me tocan ^juta-stllas, 
poner la grupa, y cachaza. 

Ameeta, 

En cuanto «na toma ley .... 

Vaya, que es mucha desgracia 

bien hacia yo al principio 
en darle á usted calabazas. . 
Pero como que una es joven 
y usted tiene tanta lábia» 



y dale con que mi prenda, 
y vuelta con que mi alma, 
y toma con que, salero, 

quiere usté aprender la caña? 

y una es jóven, y una vamos; 

y el demonio que las carga, 
.le dije á usted que ai; nunca 
lo dijera, y h*oy me salta. . . . 
Zapata, 

Con que á m£ me hacen saltar 
de malditísima gana. 

jíniceld. 
J T quién me asegura h mi 
que en volviéndome la espalda, - 
ni del santo de mí nombre 
se acuerda usted ya?. 

Zaptéta, 

Muchacha , 
en cumpliendo con laiBekía 
cumplo contigo, descansa; 
que en saliendo del enganche 
del servicio, nos engancha 
él cura por el cogote 
con aquella cinta blanca. . . . 

Aniceta, 

Arres! .... 

Zapata» 

Atiende á ¿os toquati 
ven acaquí con la cara, 
no te ixhes tanto á las ¡J'^rmu, 
mira que me deapanipanas. 
El propio soy para tí, 
Nieeta, en Madrid quL* on Francia, 
porque te quiero, c^tás íú? 
Sales toas las seniauati 
los domingos á paseo; 
me esperas junto á la plaza, 
te acompaño á Chamberí 
y me convidas á horchata. 
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^Qué m&fl qtiiereB? voy á darte 
otra praeba de confianza; 
aunque me marclio de aquí, 
te dejo^mi ropa blanca. 
Qué mas quieres? 

Aniceta. 

HumI.... 

Zapata, 

, Qué tienes? 

Aniceta, 

Qué he de tenor? mucha r¿- 

[hi§: 

hoy todo lo hago al revés; • 
hace poco, cuando estaba * ' 
arreglando en la cocina 
los postres, equivocada 
puse, en lugar de canela 
4 las natillas, mostaza. 

Zapata. 

Mujer, mira lo que haccj» . 

mira que vas á ser cinsa 
de un torozón de íaiiaiia, 
y 8Í perdieras la casa . . ^. 

ESCENA II. 

.J>ICH08, TOHÍS. 

Tomás. 
Kstik listo el equipaje? 

Zapata. 

(Madre mia d^ sopapo, 
el capitan^Ko creí 
que volvlflt tan temprano, 
por eso hahla tú, Aniceta. 

Amceta, 

Le hQmos tenido ocupado. 

I'ofoás. 

Bien está; y para 1 i une 
eso se pono tan pálido? 



Zapata, 
Mi capitán, (ni siquiera 
un puntapié!) 'está usted malo! 

l^omás. 
Por qué io dices? 

Zapata. 

Porque 

01*80 que me falta algo. [Acción,'] 

Tomás. 

Vea usted lo que es este thico; 
me está desacreditando 
con el miedo que me tiene. 
Si hubiera aquí algún cstrauo, 
de seguro se creería 
que tengo jénio el mas agrio .... 
Anda, arregla la maleta, 
pero á tu gusto, despucic», 
hijo mió. 

Zapata. 

(Yo hijo suyo , 

Si querrá qno í^ca franco 
otra vez, para atizarme 
en la ca?ial de ¿os bastos,) 
A la orden. 

Tomás^ sentétndoie. 

Yo no he hecho mas 

que ir hasta el cafS y 

Zapata^ al irse. 

(Ya caigo: 

Lien decia yo, no está 

en su cabal juicio, cuando .) 

ESCIBNA lil. 

TOMÁS, ANICBTA. 

Tomás, . 

Qué tiene usted, hija mia? 
tiene usted los ojos malos? 
parece que están asi 
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Amceta, 

Y tienen razou dp estarlo; 
como que nw llevo yrt 
mas de una hora Uoramlt» — . 
lo qne os hoy, vá usté á s ibvT 
mas lágrimas en el caldo .... 

Tomás, 

Ali! vamos alguna chispa 

del carbón & ver d párpado.» 

Aniceta, 

€ál no sefior, si no es eso; 
me quemo por otro lado, 
porque una ca jiSven, y una. . . . 
póngase usted mi caso; 
y una no ca do piedra, pues. . . . 
y á qué está una?.... porque al 

[oabO) 

mas valen sopas en casa, 

que en la del vecino patos. 

No es verdá usté?... Y iín viniendo 

,con buen fin, una cstú rlaro; 

80 entrega al quorer; ^iorque 
cuando es un hombre así, manso... 
qué ba do hacer una? Quererle... 

y de repente canariol 

cuando una le tiene ley, 

que Tcnga usted con sus manos 

lavadas y se le Heve 

no ha de sentir una el chasco? 
Á o/iiás. 

Vamo-^. halló usU'; ci Zapata 
la horma de su zapato; 
y me tiene usted horror 
á mí, porque ia descalzo. 
Pero no tengo la culpa. 

Aniceíít, 
Usted se mardaa — 

Tomás, 

Me marcho, 

porque aquí nadie me qniere. 



Poi que habrá usté hecho algo ma* 
l'omás. 

Yol 

Áfuctta. 
Si no tiene falencia; 
le estaban ti UíIó aguardando 
con palmas, y vino usté, 
y se alborotó oí cotarro, 
y no se habla de la boda — . 
con que de fijo es por algo. 

Usté tendrá algún belén 

Si son los hombros mas fíüsos.... 
si en volviendo la cabeza 
una, ya se la pegaron; 
por eso no puede una 
descuidíirse y 

Tom&s, 

Bien estamos. 
Solo me falta que ahora 
se hagan juicios temerarios, 
y ella se ponga la venda, 
siendo yo el descala brado ^ ^^^^ 
Jio pareSc smo que 
se ha puesto el jénero hnmano 
de acuerdo para causarme 

envidia y apenas salgo, 

me 'dirijo^ al café suiso, 
pregunto por dos mut^iachos 
compañeros de colejío. i . . 
^Tomal pues si se' han casado. 
—Y Zutanito?— También: 
con la hermana de Mi^gano. 
—Y son felioeaí—Muchisimo; 
no lo han de -ser? ^Cojo el 

''Camas para matrimonios.— 

''Mueblaje tí para casados.'* 

— ^Hola, capitán Marin!-— 

ditoe, dándonie nn cigarro, 

6 
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mx teniente que yo Ctnre-j ' ' ' 
í^endo snpenmmerario. 
Sst& usted pálido.— Kq. 
}efior j está usted pálido: 
por qi!ká no se casa n|Aed? 

£8ta yioa que llevamos — \ 

Salgo & loscalle dies chicos 
van tras nnypocbe gritando: — i 

Bodal pt;opinaI..... Que aste4 

^ [des'. 

se disfruten nui^KpB afios.— ] 
Todo eí mundo haUa de bodas.» i 
Hasta un costal de giurbansos, 
en la tienda de la csquSna, 
tiene .un oartelon tamafi 
que' dice: "Para una boda7>\. 
de manteca k doce cuartos.'' 



DICHOS, XOMASA. 

Tomam* 

Pero, hija, dón^e te metes? 
Está loca eáta mucliacbal 
Loa gatos en el bazar 
están uriuaado uua zambra — . 
y til aquí .... 

No está una siempre 
para. . . . ])0rqiió-«ntlV..*CaraTnbal 
cuando uufiktieiie ya voy.-.^ ; 

TO«¿S, TOMASA. 

Tomasa. 

Esta jÓTOn está mala. 
Hace tres 6 cuatro días 
que si yo no me cuidara;. . . 
eUa ni espuma el puchero, 



ni sazona la ensalada, 

ni pone fuego 4 la homma, 

ni limpia la porcelana 

Qué tendrá? 

Ainor. 
Tomasa. 

Aniceta? 

Tomás. 

También dió abrigo en su alma 
al niño alado, y ya flientc 
en el corazón la lava 

Tomasa. 

Y no me lava por eso 

el vidriado, ni ... . Qué lástimal 
la tendré que despedir; 
buena andana la danza; 
el amor y los guisados, 
sobrino, no se amalgaman, . 
y aquí quiero comer bien. 

Tomái. 

Oh! lo que es en esta casa. ... 
(Adulémosla.) Lo que es 
en la ciencia culinaria. . . . 

Tomasa* 

Me precio de saber algo. . . . 

Y tú, no perdieras nada 
con dedicarte.... 

J Tomás. 

Qinón, yo?.. . 
Pues tendría buena íachal .... 

TofiMsa* 
Así á lo menos saldrias 
de la retahila cansada 
del asistente, que sienqire 
entre el jamón con patatas^ 
7 la tortilla con idem; 
y bacalao con salsas 
6 cuando mas la paella 
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de arroz á la válenciana, 
por tumo de acalafim 
te hace pasar la<i semanas. 
Pero osa chica, Dioa mió, 
verme ahora precisada 
á esteaderla la absoluta! .... 
Tomás, 

Eso no, pobre mucliaclia, 
yo he puesto remedio al inal. 

Tomisa. 

Tú? Cómo? 

Tomás, 

Toüita causaf 
'Tollitur efectum, muerto 
el perro, acaba la r&bh^ 
mi asistente es el autor 
de semejante desgracia. 
Pues él y yo nos batimos , 
detfde ahora en retirada. 

Tomasa. 
Te marchas, sobrino? 

Tomás., 

Si. 

Tomasa. 

No es una cárcel mi casa; 
y cuando te quieres ir, 
prueba de que no te agrada. 

Tornas. 

No es eso. 

Tomasa. 
Nadie te echa. 

Tomás. 

Ks que aquí estorbo. 

2'omasn. 

Bobada: jt 
como no amas la familia /-^ 
quieres Tíyir á tus anchas, j y^/ 



BBCKW A Tt» 

DICHOS, jytBVS. 

I 

f/ fs/ts. 

Hombre, te andaba buscando. 
[A Tonutsa que se t*á.] 
Mira, luoceucia te aguarda. 

laSCBNA VIL 
TOMÁS. 

Tomás. 

(No me detiene mi tia; 
ya todo el mundo se estrafia 
de mi. . . . Cuando vuelva & ser 
más franco.) 

J'tnts, 

To # buscaba 
para que me firmes esto. 

TomÁs. 
Que papel es este? 

Jesús. * 

El acta 
do renuncia al matrimonio; 
firmáis renunciar la cláusula, 
y ya hereda mi mujer 
la fortuna tic su hermana. 
Tú Iku c'S bien en no casarte; 
tu jénio y tuB circunstancias. . . . 

Tomás. 
Y basta sola mi firma? 
J'esm. 

No: también la interesada. . . . 

la voy á traer aquí 

la diré que tú la llamas. 

TomÁs. 

Para despedirme. 

Jesús. 

Bueno: 
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y firmar; (á ver Italia: 

no sé c6mo no conoce 

qae esto es. mentira, en mi cara.) 

BSCBITA TUL 

, tovXb. 

Tras ik-i^oUarlc á usted^ 
afile usted la cuf^hilla: 
en su sontenciíi rio muerte 
ponga Uísted su propia firma .... 
No, TIO hny remetí io, no tengo 
Días roijiedio que la Luida, 
j)orquc ella tarde ó temprano 
ee fijará en otro ((uídam 
y yo no io quiero ver. . . . 
primero pierda la vista. . . . 
Si yo ¡^gustase algo. . . . 

Cá! no la gusto ni pizca . 

Por ser yo tonto, estoy slonuo 
el rigor de las desdichas. 
Aquí está; me dá \m temblor, 
y un BUbto y una alegría. • . . 

]BSC£:bía IX. 

TOMÁS, INOCENCIA. 

Inocencia. 
Primo, me llamaba usted? 
^ Tomás, 

Sí, la llaiiialja ;'i usreil, prima. 

Tnocc?icia. 
Qué tiene usted que decirme? 
Tomás* 

Tantas cosas tan distintas 

jTnocenc^'a, se sienta. 
Empiece usted, que ya escucho. 

Tomás. 

Está usted lo mas bonita .... 



iene naté un pié y nna mano. . . . 
Y un.... 

Inocencia^ se Itxanta. 

Gracias hasta la vista. 

Tomás, 

Se Tá usted? 

Inocmaa, 

Pues qué be de hacerf 

Tomá%. 

Por Dios, lio sea usted esquiva. 
Inocencia» 

Soy franca. 

Tomás. 

Bien, sea usted francl^ 
si la franqnesa no qnita. . . . 

nna franqueza prudente 

franqueza como la mia 

Sefiora, qué tiene usted 
que ver con mis pantorrülas 
que no pueden sostenerme 

cuando esos ojos me miran 

tan. . . . así. ... yo no sé oómo 

tan. 

Inocencia. 

Esas galanterías 
á quien no sea mi novio 
TIO debo (lo permitírselas; 
pongo ]»or ejemplo, si 
usted siguiera en Sevilla 
y yo en su ausencia con otro 
fuera menos compasiva, 
no seria muy mal hecho? 
Qué eara taa amarilla 
se le iiu puesto á usted? 

Tom&i. 

Sí eb? 

(A que ahora tengo ietericia ) 

Inoccnjúiu 
He evocado algún reonerdo? 
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Tomás* 

Oómo! 

I 

Tnoremin. ' | 
Alguna Idstoria antigua? 
l'omás» 
Aseguro á usted quo. . . . 
Inocencia* 

No; 

nada do estnmo tondria, 
como que allí las mujeres 
saben llevar la mantilla 
con tanto garbo; y los hombres, 
la verdad, no nos imitan. 

En punto á fidelidad 

¡son las leyes tan distintas 

Tomás, 

(A que rae hace confesarla. . . .) 
Heno usted una malicia 

Inocencia. 

Malieia no, ni talento, 

ni espeiiencia soy tan niSal 

digo lo que se pe ocurre 
y lo que salta á la vista. 
Ademas, que una muchacha 
de mis prendas, no tendría 
perdón de Dios si tuviera 

celos de una advenediza 

* *TSRrpafecé qfl?!'fiT amor í 
de una mujer poco digiui, 
no debe satlrfacer. . . . 

Tomás, 

Dice usted bien: (es mas lista. . . .) 
el amor do esas mujeres 
es una bebida insípida; 
el primer día, tal cual, 
j>or lo nuevo; Al otro dia 
se bebe menos, al otro 
88 bebe poco y fastidia^ 
. al otro ya no se bebe, 



al otro ya cansa grima, " \ 

y al otro, por fin, se arroja i 
por el balcón la vasija. \ 

Y sin embargo, el amor 
es la fuente de la vida: 
no comprendo que sin él 
con felicidad se viva. 

Debo de haber un vacío 

debe haber una infinUa 
necesidad de sentir 

en el alma 

Toi^ás. 

Entonces, prima, 
ante>í do llegar yo aquí, 
me amaba usted? .--'t "* 
Inocencia, 

Mucho. 
Tomás. 

(Oh dichat) 

Inoccmia. 

Le amaba á usted, vaya, muchol 

Como á toda la familia 

la oigo desde que nací 

decir: — Inocencio, mira; 

Tomás debe ser tu esposo, 

á Tomás no se le olvida; 

ámale mucho á Tomás. — 

Yo amaba y obedecía, 

y así, personificando 

mis ilusiones de niña, 

para Tomás me adornaba 

con ptieril coquetería. 

Por Tomás me daba go«o 

que otros me encontrasen linda; 

y he rezado por Tomás 

ynsA de dos Avc-marías, 

siempre que oía decir 

que iba & armaupti^a bolina. 

Y si un autpirOv^íLii^^* 
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creía escuchar dormida, 
me despertaba diciendo: 
es Tomás quien me la «hvía. . . . 
(Pero señor, es de estuco 
este hombre; no se arrodillal) 
Tcanás, 

(Cuánto vá que me vá á ver 
llorar á lágrima viva. , . . 
y debo, haciendo pucheros, 
poner la fisonomia 
mas estúpida ) 

Imc&icia, 

(Qué posma!) 
Pobres ilusiones mias! 
Al verle á usted 

Toniás. 

Se rompieron 
las ilusiones la crisma? 
Pues hija, las ilusiones 
sabian lo que se baoian, 
Hace usted bien en nó amarme; 
yo soy un perdido, un quidarn^ 
que no merezco siquiera 
besar en donde usted i^isa. 
Me habia propuesto dejar 
aqu^a franqueza picara 
que ya, desde haco algún tiempo, 
me era carac tei ística; 
pero con usted no quiero 
apelar á la mentira. 
En tanto que usted rezaba 
por mí, yo me iba á la Hrnba^ 
y por jugar una carta, 
no la escribia una epístola: 
y en tanto guardaba usted 
para mf su sencilla, 
yo andaba como un oemfcalo 
corriendo tras una ninfa 

que^merecia la pena 

una ^tíkmt ' mas fina 



Yo no valgo lo que usted. ... ^ 
francamente, usted mo homiDa. 
Déme usted la mano 

Iriocencia, ' 

Cómo .... 

La mano de despedida. 

Znocencuif (isuUada de teraM, 
Se v& usted? 

Tomás, 

De aquí, primero; 
y luego de la provincia. 
Mo voy n, pcílir el pase 
al escuadren de Melilla, 
á, ver si desahogo lülí 
á cuchilladas la ira. 

Inocencia» 

Pobre jentet 

Si son moros. 

» 

Inocencia, 

Pero tendr&n madres, hijas, 
amantes.... ' 

ToTTiás, 

Cierto, las moraa 
Zaida, Zulema, Jarifa. . . . 

pobres chicas! qué demonio!... ' 

pero ellos, por qué nos tiran?...,. — 
Con que... en fin, para abreviar, 

la voluntad de mi tia 

la de Hioseco 

Inocencia, 

^i^ft • • • ■ 

Tomás, 

Pues. ... 
se debe dejar cumplida. 
Slla quería. . . . 



Pues .... 

Ya 

pero lo que ella quería 

otros no quieren. 

Xnoeeneia, 

Ya.... 

Tomás, 

Pues 

Y es preciso que las firmas 
y la renuncia se pongan 
aquí, para que en seguida . 
tome mi tin Tomasa 
posesión de las olivas. 
Coa que ab\ir; yo voy & ver 
si saco de la balija 
' sus cartas de usted; están 

* atadas con una cinta 

Con que .... abur. 

Inscenda. 

(Pobre muohaehol 
. 'pero la be dicho & mi tía 
'que basta que no se arrodille...) 

Tomás. 

Firme usted; vuelvo en seguida. 

(Por poco me echo á llorar 

Vamos, me tengo ima tirria. . . .> 

[Don Jesús y doña Tomasa asoman 

par las puertas laterales,] 

ESCBNA X. 

uxomesciAj jesús, tokasa. 
Jesús» 

So ha puesto ya de rodillas? 
Itwcenda, 

Aun no. 



Tomasa* 
Pues dura que dura. . 
Pero qué tienes muchacha? 
parece que estás confusa. . . . 

T?weeHeia. 

Tia, es que quiere marcharse. 

Tonuisa. ^ ^ 

Bah! por qué poco te asustas; 
él «'olyer& si es de ley. 

T si no vuelve j se stu£i. . . . 

BSCBHA Xl* 
DICHOS, ZAPATA. 



Zapata, 

Ay qué bien decia yo 

que le entrarla la murria! 

Tomasa* 

Zapata. 

ZujKita, 
A la órden. . . . Canastos, 
por poco me descoyunta: 
no puedo con la maleta; 

tengo así en la pata curda 

& modo de esparaban 

una. . . . , ' 

Tomasa. * 

Qué diantres murmuras? 

Zapata* 

Que cuando el caballo viejo 
relincha, pienso barrunta. . . . 
y el amo no estari alegre 
en donde esté esa criatura. 

Inocemeia, 
Pero de quién liablas? 

I>eella, * 
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la causante de mi zurrft. 

Estábame yo al balcón 

oyendo un rcl<j de ii^ásicSi 

de un. francés quo llera un micci 

trincao por la cintura, 

ouan^o alzo ia vista, j veo ^ 

en esa (jasa tan cuca 

» 

de enfrente salir un brazo 

qne tira do una garrocha, 

j cójer unas senaguas, 

de esas qae después abultan .... 

Así i)or curiosidad, 

saco la cara, y ban Lúcasl 

me veo que era ella misma. 

XTUxenda^ Tomasa, 
Quién? 

Zop lia. 

Aquella luoza cruda, 
■ que en la ciudad de Sevilla 
le volvió al amo tarnml>a; 
como (|ue el amu es a^ií, 

si ella se empeña y lo busca 

Tmcencia, 
Sabes si él. . . . ha visto? 
Zapata, - 

Yo? 

Pues est& para preguntas: 
entró en el cuarto diciei^do: 
yo quiero saciar mi fufia, 
y, pai", la sació conmigo. 

liiücc/win. 

Quién vive enfrente? 

Tomasa, 

Una viuda 
que tiene casa do liuóspedes. 

Zapata. , 

Si se ven, él capitula: 
como que ella lo dará 
los disgustos que acostumbra, 



I y yo pago los disgustos, 
ya no tengo hora segura. . . . 
Ayl que viene mi maleta. 

jJLa coje,] 

Tnócencia, 

Tá tendrás la boca muda, 
tú no saldrás de esta ca^a; 
pues seria cosa clijisca 
que me quedase yo así. 
Seré coqueta y astuta: 
tú & la cocina, y ustedes 
pr<mtOfl para darme ayuda: 
le haré sentir y rabiar; 
en fin: probaré foituna: 
veremos quión puede mas: 
de mí ninguito so burla. 

JBBC£VA XII. 

IÑOCENCIi., TOMÁS COH UfUt Caja €U 

cartas. 



Totnás. 

Dispense usted si he tardado; 
me be entretenido en leer..:, 
aquí las tiene usted todas. 

Inocencia, 
Muchas gracias. 

Tomás. 

No hay de qué. 
Titocenda, 



V 



Quiero usted las suyas? 

Tomás. 

No. 

Si yo eonozSiSmuy bien 

i mi estilo, y es u^tilo 

j como estilo de cuai 
\ ac^umbrado al etem^ 
, ajuste de pan y prest 
' y al de utensUio y repuesto. 
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qtto no puede" 
lo que siente 
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y al de prendnsjf»k de haber, 
M hace'uno Um rutinarloi 
soez, 
10 deeir 
ilo que. ... 

No se puede ^apresar mal 
eosa que se siento bien, 
al menos lo oV^o así. 

no 8oy de esc j^receij 
porque yo sierito mnchisimo 
y soy un pedizo de. . . . 

Qué, siente ust^dl .... 
Tjnás. 

' f Sí, señora 

Iwk'cncia, 
} y el esceptisisnit) aquel, 
: 7 aquella esperi^ia triste, 

y lo de ver y croer, 
. el siatema de sh santo. . . . 

. Sigo ímpertériKto en él; 
! veo que es nstea hermosa: 
) y cómo no lo hi de ver? 
[ y el rostro 68*461 alma espejo, 
; y de la deducción, pues, 
. veo que es usted tan perfecta 
I como linda.../ 

f Ijioceficia, 

¡ V. 

Pues no á íé; 

tengo, como ca(ía prójimo, 

mis defectillos líuubien; 

- en primer luga/, soy mas 

terca que un ar^k^onés, 

no crea usted que\ezajero, 

y por una'peqneüéz, 

8Í tengo cm]ií'fío formado, 

\DQJÍ IQi^l ^ 
\ 
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vnmos soy caí 
I Tamá^ 
I Ha firmado ustedf 

Aun no. . . • 

w 

por supuesto, usted despudft 
dirá lo que el otro día • 

lo debe usted sostener 

que uste«l no me encuentra digna 

de ser cíipitaiia eli? 

que renuncia por no amarme. . . . 

Tomás. 
Yo no mancharé el papel 
con seiuL-júnf c mentira; 
hoy es hoy y ayer ayer; 

lo que vá de ayer á hoy! 

Quién me hubiera dicho qué 

lo que yo póndré,- seikM>a 
es que no oso merecer 

una ventura tan alta 

Inocencia, 
Qué florido que está usted? 
[Por un clavel que tiene en el ojal.] 

Tmnáa. 
Es una casualidad: 

• yo nunca suelo tener 

mas salió tras mí una chica 
en ]a esquina del café, 
y no me dejaba andar, 
metiénrlose entre mis pies, 
gr i( á n don ic ; se ñ o rito, 
cómpreme ustó este clavel 
para .su novia. — Muchaclia, ' 
yo no tengo novia.— Pues 
siendo Uiáted tan roLuen mozo 
no me lo hace usted creer. — 

Klla, por despachar sn. 

porque mi figura es bien 

Inocencia. 

Ko es ridicula, es marciaL 

6 
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Sí, marcial, marcial sí es, 
j en poniéndome & caballo, 
valgo mucho mas que JMÍ6 
á tierra: ei usted me viera 
con ol- correaje y el 
casco, saliendo á galope... . 
Vamos, tengo así otro ver . . . . 
quiere usted verme esta tarde 

á caballo? pasaré 

ou cuanto oiga usté en el piso 

ren.... peteeten ^peteten 

es que me lie puesto al piafe. 

Inocencia, 

Y si llega usté á oaeri 

Tomás. 

Ojalá que me rompiera 

cinco costilla*^ seis; 

me liaría el iiUeresaute, 

me treerian entre tres 

me euidaria iHted mucho. 

que buiiita que es usted! 

me cuidarla u^sted, «í? 

[JEIlla se levanta ij coje la plu?na.] 

Señora, qué vá ust' Ti íiacer? 

Vá ^^^te^l á firinar tan.... pronto... 

no quiero verlo. 
[Se vuelve.^ 

Tnocenda, 

Frmél 

iSin tocar siguiera el pa2)cl.] 
Tomás. 

' Mal haya, amen, mi franqueza; 
mal hava mi suerte, amen. 
[7%ra con ráhla d ddvel sobre urui 
mesa^ Inocencia lo recoje.] 

Iftocenda* 
Mal corazón. 

Tomás. 

Que yo tengo 



mal corazón, y j>or qu6? 
Ifiocencia, 

Qué le ba beobo & usté el pobre- 

[cito? 

Tomás, 
Qué pobrecito? 

Inocencia. 

El clavel. 
ToTnás. 

Eso es, tenga usted lástima 
de esa ])lanta, mientras que 
un bípedo racional 
como yo. . . . cómo ba de seri 
Inocencia, 

Es que yo adoro las flores; 
resabios de la nifiez; 
aoii las primeras sibilas 
que consulta la mujer. 
Quizá 8u aroma os su vida, 

quizá láenteni quizá ven 

Parece que basuk reqK>ndeD 
con carifioso vaivén , 
al que las cuida moviendo 
su tallo así.... 

Tomás, 

(San Miguoll 

qué tallo! digo, qué talle 

es mu el 10 mejor que el pió, 
y uiKi sensibilidad. . . , 
siente tanto esta mujer...- . 
y yo también siento tanto. . . .) 

Inocencia,' 

No so ba lastimado. 

Tomi^ 

Bb7 

(Ay, se le ba puesto en la boca.^» 
qué boca do rosicler . . . . ) ^ 

Señora voy i Armar. . . . 

I vuélvame usted mi daveL 
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Tnoeenda. 



Este clavel, no señor; 
por qu6 le li^^ m ado usted? 
Tomás. 

Porque pero en ün, ca inio 

y le vuelvo k recojcr. 

Inoeencia* 
Está muy bien donde est&. 
Tomás,' 

Yo lo creo que está bien: 
bí síi aaiuiúeran permutas 
y quedase aM de cuartel,..» 

' Ia daré á usted otro. 



Nótese 



ha de ser, ese..** 

Por qué? 

Porque tengo ya, señora, 
toda mi alma puesta en 61. 

■«f o^^Bléd ha dicho, j 
(as flores sienten y ven, 
ira mitigar mis penas, í 
penas la contaré: I 
^sa flor no puede nunca / 
^^rse^no puede se r^ .y 
Tandnioe mdoYateuido 

en su dulee boea, que 
aunque viviera mas años 

que vivió Matusalén, 
¿ cada suspiro mió ' ' 
tiene que reverdecer. . . . 
JiS la flor de mis amores; 
' con llanto la regaré. . . . 
sS, la r^té con llanto, 
aquí donde usted me vé. 
me eit& costando nn trabajo 



ol poderme contener 

que, ... si ... . tengo el corasen 
del tamaño de una nnez; 
pero me pega unos golj^s 

tan-fuertes 

Juocencia, 

A ver, 4 y cr 

[ Poniéndole la mano sobre el tomzon\ 
y es verdjsdl 

Tomás, 

Ay\ ayl señora! 
por qué me ha tocado usted? 
se han puesto todos mis n^ios..,. 

[Arrodillándole poco á poco.] 
Ko ])ue(lo tenerme en pié. 
Parece que he ido á pahicio 
á cumplimentar al lie} . . . • 

No hay mas estoy do rodillas. 

Inocencia. 
Gradas al Dios de Israell 

BICHOS, TOMASA, 

l'onuisa. 
Hay familia? 

tTesus. 

Hay amistad? 
Inocencia, 

Hay amor? 

TofiiáSf dándose golpes de pecho. 

Pequé, pequé; 
soy muy franco: lie sido un zote... 
que ustedes lo pasen bien. 

Inooencia4 

diffa usté el JH) pecador, 
y quizá le absuelva 

Tomás, 

Kh? 
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Tñocemia. 
Como que yo soy tan terca, 
y usted quiere este cLavel . . . 
mejor es que le tengamos 

los dos y 

'£omá$. 

Sí, mejor es, 
Nnc'fra tía de Rioácco 
era una- eúbia mujer. 

No me deiais liereiiar? 

i-' 

Jesqis, rompe ese papel. 

« * 

T en seguida ñor; mudamos 
á otra hábil acioa, porque 
Cov rntenrion.] 
ésta tiene malas vistas 
bácia el Mediodiíi. 

Por sola i>t'uitcuüia 

mauila la novia 

á don Tomás que oauto 

la palinodia. 

Y éi, obediente, *. 
la pAÜaodia cantal 
y es la siguiente; " 

Muelio mas que ios hombres 
las hembras valen; . 
loB hombres sin yosotras 
no somos nadie. 

O si algo somos, 
porque nos queráis algo 
lo hacemos todo.- 

Los laureles que ciñen 
los jenerales, 
«l cruzar en un lefio 
remotos mares; 

lo5í qvie se exhalan 
entre verpos dulcísimo^*, 
aves de alma, 



Todo es vuestro, hija.i mías, 
norquo nosotros 
inspiración bebemos 

en vuestros ojos. * 

Somo-^ tan malos, 
que después de debérosla 
• nos la apropiamos. 



Xo tan solo cu vosolra.^ 
se ama, lo bello, 
los ciegos también anum 

ay! y -■•nn cie¡^os! 
Se ama otra cosa: 

y es la esencia del úujel 

q^ie hay en vosotras. 



t 



Vosotras dais los goces 
de la &mUia, 
la» dulces amistadcsi " 
qnc no se olvidanl 

El amor puro, 
manantial do esperanza, 
laso del molido. 

Por mas ^ue entre vosotras 
haya escepciones, 

como siempre la culpa' 
es de los liombros, 

p^o por alto 
que donde hay tanto bueno, 
haya algo malo. 

Al liac-eros jwitícia 

obro eual debo; 

mi novia nu^ lo ruega, 

y yo lo quiero. 

Viva mi novia, 
y viva yo, que canto 
la palinodia. 



FIN. 



Estft obrs ei pn^ieiad d«l e4itor. 

Imprenta DEL Editor, • ' ' 
Pítente de Hnn. Pedro y San Pablo wúm. B. 
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